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D I R E C T O R A :

DOÑA CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Cuando este 
número vea la 
luz ya habrán 
sonado las cam­
panas c o n  el 
•eco alegre para 
dar la noticia 
p o r  ciudades, 
villas y aldeas 
q u e  C r i s t o  
Nuestro Señor 
ha resucitado.

M o r a  e s ,  
pues, de hablar 
■de alegrías, ale­
grías futuras , 
alegrías de re­
dención, a l e  
grías en lo por­
venir. ya que 
p o r  desgracia 
no podemos de­
cir que todo do­
lor ha pasado, 
sino que durará 
hasta ; s e p a 
Dios cuándo !

M ujeres: En 
•esta hora, en la 
cual aun pMjrdu- 
ra en nosotros la 
tristeza de lia- 
ber visto coro­
ñado; de espi­
nas, alanceado v 
muerto; a [esu- 
«risto ; en esta 
hora , mujeres
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católicas, debe­
mos afianzarnos 
más que nunca 
en nuestras tra­
diciones y en 
nuestro amor a 
la Religión y a 
la Bandera.

Juremos sobre 
I a s lágrimas j 
que aun están 
recientes, de la 
Dolorosa , ma­
dre divina, que 
acompañó a su 
santo Hijo has­
ta que lo tomó 
en sus brazos 
exangüe; jure­
mos por ella que 
no descansare­
mos hasta triun­
far en la lucha 
emprendida, sin 
que nos importe 
nada caer en el 
camino, no ya 
tres veces, sino 
treinta y tres 
veces, hasta dar 
el último sus­
piro.

i Por la San­
tísima Virgen 
de los Dolores I 
¡P or el camino 
de amargura re­
corrido en estaAyuntamiento de Madrid



2. A S P I R A C I O N E S

Semana de Pasión, os pedimos que no dejéis de 
trabajar en pro de Ja unión de todas—¡ de todas!— 
de las capitales, de los pueblos y de las aldeas!...

No faltéis a la Asamblea, mujeres, y ayudadnos 
a traer al buen camino a los descarriados de Villa 
de Don Fadrique, que después continuaremos' por 
otras villas y otras aldeas.

¡ Sumaos a nosotras, mujeres, y probemos que al 
pie de la Cruz fuimos nosotras las que estuvimos y 
al pie de esta otra cruz de hoy estamos y estaremos 
todas para redimir a nuestros hermanos! • i

va llevando por cíñanlo un cilicio,
y ofrecen tal suplicio
al Señor que redime sus pecados...

¿Con qué derecho?... ¿Con qué derecho?...
Desde el fondo de nuestras almas se eleva una 

protesta ; una protesta airada, seca, cortante, con­
tra todo lo que esta Semana Santa está ocurriendo.

Si es nuestra tradición, si es nuestra vida, si es 
nuestra religión, si somos más, ¿ por qué los me­
nos han impuesto su rojo y negro y nosotros nos 
hemos agazapado, hemos escondido nuestros santos 
y eJ amarillo se ha ocultado, avergonzado, en el 
color del pensamiento? ¿Seremos un país de débi­
les?... Si lo somos, vistan la túnica de ellos los 
hombres, y las mujeres vistamos la cota y la loriga.

Clama al Cielo que las procesiones de la Sema­
na Santa de Sevilla hayan tenido que suspenderse.

Clama al Cielo que las imágenes lloren su sole­
dad en el fondo de sus capillas.

¡ Pueblo español!... No tenías fe, y bien cerrado 
está el sepulcro del Cid... Se moriría de vergüenza 
si viera a estos hombres de hoy que ni aun merecen 
manejar cañas huecas, en vez de la lanza de otras 
épocas.

C.ARMEN Fernández de Lara.

Promesas...
Ante un altar barroco 
de un convenio de Esclavas o Salesas, 
al ver que los mortales pueden poco, 
reza una joven con labios de fresas: 
«Padre .santo, Tú, que todo lo puedes 
y distribuyes pena y alegría, 
calma la ansiedad mía, 
y prometo encerrarme entre paredes 
y envolverme en las redes 
de eterna adoraciiin en la abadía...

Calvario... Rezos... Prome.sas... Jueves Santo. 
Vertiendo abundante Ihmto, 
va la \"irgen, dolorida, 
de.scendiendü del Calvario ; 
y Cristo, en blanco sudario, 
al .sepulcro va sin vidi...

F r .v n c isco  M e l g u iz o .

V I E R N E S  S A N T O

ALEGRÍA DEL JUEVES SANTO
Calvario...

Una mujer camina
rezando, cuenta a cuenta, su rosario,
y sobre el duro baldosín rechina
su lento caminar hacia el Sagrario ;
cruza una plaza, emboca una calleja,
y al llegar a los muros del convento
escucha el somnoliento
cántico de las monjas tras la reja...
Y el paso de la vieja
tórnase apresurado en vez de lento...

Plegarias...
Jesús crucificado
desfila entre irisadas luminarias,
y, al contemplarlo, el pueblo, emocionado,
entona las saetas funerarias...
Haciendo de sus cuerpos sacrificio, 
van caminando los encapuchados, 
ya con cirios pesados.

Aun la M uerte huía d-e «lia, <ju« hasta  la M uerte se a te - 
■del brillo de aquellos ojos que ya no saben llorar. [ r ra  
¡ E r a  su pena tan grande, que no cabía en la T ierra  !
¡ E ra  inm ensa como el cielo y e ra  am arga como el m ar !

j La m adre del asesino !... Se apartaban  a su paso 
las m ujeres, conmovidas por un espasmo de h o r ro r ; 
la m adre del asesino vagaba sola, al acaso, 
medio m uerta de fatiga, de vergüenza y de dolor.

¡ Señor, que en todas las penas guardas secretas dulzuras,, 
y con la m irra del llanto mezclas un poco de miel !
¡ Señor, que tan suavemente nuestras hondas llagas curas !,. 
¿qué consuelos encontraste para  un dolor como aquél?

¡ Viernes S a n to ! Por las rúas llevaban a Cristo m uerto 
preludiaban los clarines una m archa funera l...
¡ V iernes Santo ! Abril cubría de nuevas flores mi huerto- 
y llenaba de fragancias la brisa p rim averal...

Con m atices de violeta se va oscureciendo e l cielo ; 
avanzan, en largas ñlas, trém ulos puntos de luz ; 
con la faz de b lanca cera sobre el negro  terciopelo, 
va la m adre dolorosa llorando al pie de la Cruz.

Stahat Mater...^ cataban los coros pausadam ente, 
y su voz, como un sollozo, se perd ía  en un tem blor.
Las dos m adres en lu tadas se encontraron frente a  frente,, 
pasados los corazones por la  espada del dolor.

<i¡ Señora !—clamó la anciana— . T ú  llevas a l hijo inerte, 
pero mi pena es tan grande, que ni aun la tuya es igual ; 
si mi hijo fuera inocente, ¿ qué me im portara  su m uerte ?
¡ T ú sabes que el tuyo es santo ..., y el mío es un crim inal I)y 

E span tada  de sí m ism a, cayó a los pies de M aría, 
y sus labios temblorosos dijeron una oración.
La Madre de los Dolores, más pálida todavía,
sin que nadie lo en tendiera , la habló quedo a l corazón.

Y la dijo a s í : «H ija mía, ¿ quien puede m edir m is duelos r' 
¡ No hay angustias en la tierra  que en mi corazón no estén t 
No lloro por Jesucristo , que vive y reina en los C ielos; 
mi pena es tu misma pena : ¡ lloro por tu  hijo  también !>>

Marqués de L ozoya.

L
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A S P I R A C I O N E S

V I E R N E S  S A N T O

L A D O LO RO SA  DE SA LZILLO

La pararon  en mi puerta, 
y la vi, desde el balcón, 
máe que dolorosa... ¡ m uerta 

de aflicción !
U na lágrim a caída 

en su rostro pude ver : 
era lágrim a de m adre, 
no era llanto de m ujer.

Y m iraba tan  doliente, 
con tan in tensa emoción, 
que detrás de su m irada 
se me fue mi corazón.

¿ Qué tendrá  la Dolorosa 
en sus ojos de cristal ?
Cuando m ira  como m ira,

¿qué ten d rá? ...

J osé L ucas Conesa.

S O N E T O

Dime, mi Dios : ¿ Por qué para  salvarm e 
mueres en tre  suplicios y quebranto, 
si una lágrim a sola de tu llanto, 
sin tu m orir, pudiera rescatarm e ?

Mas parece te escucho contestarm e, 
cuando te miro en el m adero santo :
«Es cierto ; de la m uerte el cruel espanto 
mis lágrim as pudieron evitarm e ;

con ellas se acabara  todo duelo, 
del Averno cerrárase la  boca, 
pudieras conquistar el a lto  cielo ;

mas para conmover tu alm a de roca 
e im presionar tu corazón de hielo 
toda mi sangre derram ada es poca.»

P ilar G. T erXn  de Benedito.

CRISTO  ES V E R D A D E R O  DIOS

RECUERDO ETERNO

.Acabamos de celebrar, una vez más después de 
veinfe siglos, el hecho más trascendental y más glo­
rioso (|ue han conocido los tiempos. Acabamos de 
conmemorar el día en que nuestro Divino Redento.r, 
subiendo voluntariamente al patíbulo infame de una 
cruz, dió su preciosa vida por la salvación del gé­
nero humano. Aquella cruz, levantada en alto con 
su divina víctima, viene recibiendo los homenajes, 
las adoraciones y los amores de todos los corazones 
nobles, limpios y agradecidos.

X'einte siglos han transcurrido, y lejos de amorti­
guarse el recuerdo de aquella escena tristísima que

Página 3.

hizo conmover a la Naturaleza entera, perdura y 
j>erdurará eternamente. ¿Por qué? Porque aquella 
víctima es verdadero Dios.

Por eso el Demonio no puede soportar a ese ene­
migo, y como fiera rugiente quiere destrozarle entre 
sus garras ; y aunque sabe muy bien que no puede 
conseguirlo, sin embargo, tiene convocados a todos 
sus secuaces, y allá, en las mazmorras lúgubres 
donde se reúne la ((masonería», en las juntas que él 
mismo preside, allí es donde se conciertan todos 
los sacrilegios, combates y atropellos de que están 
siendo víctimas su sacratísima imagen, su Iglesia 
y sus ministros en nuestra querida España en esta 
época, la más desventurada que se registra en nues­
tra glorio.sa historia. ¡Insensatos! ¡Ciegos!, por 
algo entráis con los ojos vendados en esa infernal 
secta.

Ese, a quien inútilmente perseguís; Ese, a quien 
no conseguiréis, como pretendéis, arrojar de nues­
tra mil y mil veces bendita y católica E spaña; 
Ese... ha de ser vuestro juez severísimo, que ós arro­
jará a los abismos del infierno. ¿O s reís? ¿No lo 
creéis? Y porque no lo creáis, ¿estáis seguros de 
lo que no creéis? ¿ Podéis demostrarlo? ¿Quién de 
vosotros sería capaz de asomarse a la boca de un 
volcán cuando está en erupción ? ¿ Quién ha podido 
penetrar en el fondo de los volcanes para veir lo 
que encierran en sus entrañas? Y, sin embargo, 
¿ negaréis que hay volcanes ?

Cuando aquel populacho pedía a gritos a Pilatos 
que quitara a Jesús delante de su vista y le cruci­
ficara, tampoco creía que era el Hijo de D ios; pero 
cuando vió que al expirar en la cruz el sol se ocultó, 
la tierra tembló y la naturaleza entera se estremeció, 
entonces se retiraron cabizbajos y dándose golpes 
de pecho ; esto es, arrepentidos, decían : ((Verda­
deramente, é.ste era Hijo de Dios.))

Pero aquellos hombres no habían muerto ; tuvie­
ron tiempo de arrepentirse, y muchos, o quizá todos, 
.se .salvarían. Pero vosotros, los que no queréis hu­
millar vuestras frentes soberbias; los que no que­
réis deteneros a pensar seriamente—aunque algunos 
no podéis, porque no lleváis más que serrín en vues­
tra cabeza—que un acontecimiento cuya memoria 
viene conmemorándo.se durante más de veinte siglos 
y las más preclaras inteligencias que han existido 
en el mundo han reconocido y respetado, no puede 
.ser puramente humano, vosotros llevaréis grabado 
en vuestra alma, para eterna condenación y deses­
peración, este recuerdo : Verdaderamente, Cristo, 
es verdadero Dios.

¡ ¡ Cosa singular ! ! En un discurso pronunciado 
recientemente por un prohombre de nuestra época.

Colegio de San Igriaolo Párvulos. Primera enseñanza. Bachillerato. Derecho.
PÍDANSE REGLAMENTOS AL DIRECTOR:

Oostdnillsi d ©  los An00l0S; 3  Don Ignacio Qarcfa Alberlolo
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laico, y masón por añadiduda—en el que tuvo el 
atrevimiento de decir : «No moriré sin gober­
nar...—, ha dicho: ((... pediremos a la divinidad 
que nos provea de más ideales, para seguir siem­
pre publicando y defendiendo el ideal». Con lo 
cual reconoce, y confiesa públicamente, que hay 
una divinidad de la cual no puede prescindir 
ninguna criatura, pues es de la que necesariamente 
recibe luz su inteligencia y fortaleza su voluntad, 
y como esta divinidad no puede ser otra que Dios, 
porque no la hay ni la puede haber, resulta que aun 
en e.stos tiempos, que tanto se alardea de increduli­
dad y laicismo, ha resonado esta afirmación : Dios 
Existe. Cristo es Dios.

F. DE vS.

¡E N  M A LA G A  NO Q UED A NADA 
DE NADA !

EVANOELIO C.F. C o p p é e )
(TR A D U C ID O  D EL FR A N C ES)

E ra  'Cl tiempo -en qu'C C osto andaba predicando, 
cuando, yendo con Pedro un día paseando 
por la orilla del lago que hay en G enesareth, 
vieron una cabaña, y, sentada a su pie, 

mostrando en el sem blante su profundo dolor, 
la en lu tada  viuda de un pobre pescador 
que, al par que hila su rueca, acuna dulcemente! 
reteniendo su llanto, a i?u niño inocente.

A S P I R A C I O N E S

«En Málagít no queda nada de nada, ni galas pro­
cesionales ni a ejuién colocarlas. Cenizas y astillas, 
pedazos de terciopelos chamu.scados y damascos su­
cios de barro, en los (¡ue aun tiemblan hilitos de 
oro y de plata, son las reliquias y recuerdos de 
aquellos suntuosos pa.sos que emulaban a los sevi­
llanos y a los que más de uno superó en lujo y pos­
tín. No queda nada de nada ; todo lo arrasó una tur­
ba siniestra y extraña aquella madrugada en que 
la torre de la catedral, empinándose sobre su labra­
da piedra, enrojeció con las llamas que consumían 
todas .sus parroquias, todos los conventos, y con 
ellos las cosas triplemente consagradas por la fe, la 
tradición y el arte.

^"o no sé explicarme cómo un pueblo que vi, año 
tras año, vibrar de fe y de entusiasmo al paso de la 
\drgen de la Esperanza, éontempló impávido cómo 
hacían de su manto verde y oro teas con que pro­
pagar el fuego que a(¡uí consumía al Cristo de Me­
na, }• más allá a la Soledad de San Pablo, y más 
allá al Cristo de los Gitanos, y allí a la Virgen de 
\ ’’i ñeros...»

Escondido con P«dro bajo copuda higuera, 
muy cerca y sin &er visto, J«sús la considera.- 
Apar-ece de pronto, m archando con torpeza 
bajo -el peso d-e un jarro  que lleva en la cabeza, 

un anciano m endigo, que, viendo a la viuda, 
párase suplicante para  pedirle ayuda.
«M ujer—dice—, este ja rro  de leche rebosante 
debo al próximo pueblo llevar en el instante ;

mas, ya lo ves, soy débil, por la edad abrum ado, 
y como falta  un trecho y estoy aniquilado, 
comprendo que el trabajo no podré realizar, 
y el óbolo ofrecido dejaré de cobrar.»

Al punto la  viuda suspende su ta r e a ; 
coge el ja rro  y dirígese a la vecina aldea, 
dejando abandonada la rueca que está hilando 
y en la cuna de mimbres al huérfano llorando.

Dijo Pedro : «Maestro, gran  cosa es, en verdad, 
e jercer con prudencia la  santa caridad  ; 
mas poco razonable encuentro a esta  m ujer, 
pues a un desconocido queriendo socorrer, 

de su prim er im pulso tan sólo se ha guiado, 
y deja así su casa y a su hijo  abandonado, 
cuando ese pobre viejo, cerca de aquí, sin duda, 
alguien hubiese hallado que le prestase ayuda.»

Mas Jesús le  responde : <(Esta m ujer, amigo, 
ha obrado cuerdam ente ; y yo en verdad te digo 
que al pobre que dem uestra tener buen corazón 
y por otro más mísero se mueve a compasión, 

mi Padre le prom ete por su casa velar 
y en su m isericordia hacerla prosperar.»
Esto dijo e l M aestro ; a la choza llegó ; 
sobre el rústico banco ante ella se sentó, 

y con profundo asombro de Pedro, allí cercano, 
durante unos momentos, con su divina mano, 
hiló Jesús la rueca, a l pequeño meció 
y después hizo un signo a Pedro y se marchó.

Y al volver la viuda, a quien N uestro Señor 
dió tan palpable m uestra de su bondad y amor, 
halló— sin saber nunca quien la ha favorecido—, 
hilada ya su rueca y a su niño dormido.

P ilar

ECOS DE ASPIRACIONES

U N A  N U E V A  V I C T O R I A

La fe católica luí iriunfedo de nuevo sobre sen­
cillas gentes (|ue vivínn engañadas en las doctrinas 
comunistas, fjue Balboníín y su pandilla se divier­
ten en esparcir por el solar hi.spano.

Y me refiero al ca.sr> de Villa de Don Eadrique, 
vulgarmente conocido j)or el .sobrenombre del «pe­
queño Moscú». Las .señoras de .Aspiraciones, cu- 
v’a arraigada fe de católicos las anima a emprender 
las más difíciles empresas de catequización, han 
logrado conmover las almas de mujeres y hombres 
que estaban condenados a morir ajenos a tc.da reli- 

.gión a vivir en medio de las más turbulentas \- 
desatadas pasiones (|ue los revolucionarios han in­
troducido en esta qiK'rida Es[)aña.

W___C ________ í i _________ _ Lonas-Toldos-Driles-Retopes-L^n ll.as paca banderas-Saquerío
II M y Cordelería en general-Especialidad en Toidos.-Presupuestos gratis 

___ ------- O a lle  IM P E R IA L , 6 . - T e lé f o n o  i 6  í? 3 i --------
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A S P I R A C I O N E S Página 5.

Relatemos, pues, el interesante hecho :
Org;anizada por la Srta. María Margarita Mele­

ro esta excursión de propaganda, se encamind al 
<'pequeño Moscú» una Comisión de señoras, presi­
dida por la presidenta de A spiraciones, Sra. Car­
men Fernández de Lara.

Como la llegada se verificó al mediodía, fueron 
invitadas a comer en casa de la Sra. María Josefa 
Melero V’̂ iliarrubia, que no cesó de prodigar a las 
visitantes las más exquisitas amabilidades.

Una vez terminado el almuerzo, la Sra. Carmen 
hernández de Lara se dispuso a dar una conferen­
cia ; pero ora tal la afluencia de hombres y muje­
res, que la casa era pequeña para contener a todos, 
por lo que la citada señora se vió obligada a expla­
nar la conferencia en pleno campo. Con sencillas 
y conmovedoras frases, les habló a los concurren­
tes de la sublime doctrina que el Divino Maestro 
predicó en la tierra, siendo aplaudidísimos tan bri- 
¡jiantes párrafos.

Tal fué el entusiasmo desplegado por la Comi­
sión enviada desde Aladrid, (jue en pocas horas se 
pudo formar en Villa de Don Fadrique un Círculo 
de A spiraciones, Círculo presidido por la señorita 
Ataría Margarit¿i Molcro, asistida-en el desempeño 
de sus funciones por las Sras. María Josefa Molero 
Villarrubia, Alejandra Domínguez de Madero, Ro- 
btistiana \  illarrubia de Aguado y señorita María 
Aguado y el Sr. Félix Rivera, administrador que 
es de la casa en donde se pretendió dar la confe­
rencia.

La Comisión volvió a Madrid muy satisfecha del 
resultado de su excursión y expresando sus deseos 
de \olver al citado pueblo en cuanto les sea po­
sible.

r,  ̂ l^spaña ha dejado de ser católica, señores 
gobernantes ?

¡ Fnhorabuena !...
Camilo P olavieja.

SI ALGUNOS ACCIONFSTAS VIN IERAN A 
■VOSOTRAS, PRO.VTO SALDRIA A S P I R A -  

C I O S 'E S  LOS JUEVE.S TA JiU lR V

UNA C A R T A  DE V ILLA  DE DON 
FA D R IQ U E

dio del triunfo de nuestra sacrosanta Religión en 
nuestra muy amada Patria, por cuya eterna salva­
ción todos trabajamos y trabajaremos sin tregua ni 
ílescanso, hasta alcanzar el anhelado y cristiano 
triunfo del verdadero Dios del Universo.

B. L. P.

rendidamente a la cristiana y española excelentísi­
ma señora Presidenta de esta tan egregia Comi­
sión, que hoy viene a honrar con su gratísima vi­
sita a Villa de Don Fadrique y a su muy afectísimo 
servidor v gran devoto,

P edro Marrubia v L ópez Bravo.

V I V A  L A  L I B E R T A D

Unas mujeres que .se llaman comunistas, a título 
de tales suben las escaleras y arrancan, ¡ porque sí !, 
las placas del Sagrado Corazón.

¡ No dirán ustedes que no somos libres!

A LOS RICOS DE DON FA D R IQ U E

Ricos de Don Fadrique : Queremos ayudaros ; 
comprendemos es demasiada carga para vosotros 
un pueblo entero, y por esto acudimos con nuestra 
cooperación.

Esperamos que nos ayudéis también ; nos hace 
falta una casa donde reposar unos momentos ; unas 
personas que nos reciban con cariño, como ya lo 
habéis hecho otra vez ; un lugar donde depositar 
los dones que llevamos, y por esto os pedimos 
vuestra valiosa cooperación.

ó'a sabemos de sobra que habéis hecho cuanto 
ha estado de vuestra parte para aliviar al necesita­
do ; pero a veces puede mucho más espiritualmen- 
le el desconocido que el que se acostumbra a ver 
a diario.

Vamos a trabajar con vosotros de consuno ; a 
trabajar por libertar a ese pueblo de la doctrina per­
niciosa que le ha sido infiltrada, y estamos seguras 
que con nuestra fe, con nuestro entusiasmo, con 
nuestro amor al prójimo, con la idolatría por nues­
tra Bandera y con vuestra ayuda hemos de triun­
far en esas almas en las cuales han sembrado odio 
a los ricos, odio a todo lo existente, odio a la Pa­
tria y odio al mismo Dios.

Fornemos este caudal de odio en ríos de amores, 
y caminemos unidos, vosotros a las asociadas de 
A spiraciones, hacia los que se llaman comunistas 
y solamente son unos descarriados.

Hasta el domingo.

A la muy ilustre, nobilísima y patriótica Comi­
sión de propaganda católica, hoy visitante de esta 
desgraciada villa, .saluda respetuosa, atenta v hu- 
imldemente, el infrascrito, admirador de .su excelsa 
C'omi.sión, a la que de.sea un éxito sin igual, prelu-

JOSE PRAT. HI«JO LUNAS, CRISTALES DE TODAS CLASES
J MARCOS, MOLDURAS, GRABADOS, PORTARRETRATOS,

KArsíMiLES y OBJBTOS PARA REGALOS E Plaza dcl Angel, 11 MADRID Teléf. 17.870
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A  LOS AFICIO N A D O S A L T E A T R O

Se nos asegura que hay en Madrid compañías 
de aficionados que se dedican a trabajar para obras 
altruistas, y a ellas nos dirigimos.

¿ No podrían interpretar una de esas obras para 
que sea sumada la cantidad que produzca a lo que 
se recaude para Villa de Don Fadrique?

Estamos en unos momentos en los cuales, si con­
siguiéramos redimir a ese pueblo, el ejemplo cun­
diría... Rogamos, pues, nos contesten o den noti­
cias de alguna de estas compañías.

* * *

A las compañías de los teatros de Madrid y pro­
vincias.

¿No podrían dedicar un día, en el cual no tuvie­
ran que trabajar, u orgnaizar una función entre 
todas las compañías, y lo que se recaudara fuera 
íntegro para ayudar a los pobres de Don Fadrique ?

!ÍS
s

LIM PIA  SIN LIM PIA  SIN s
DESGASTAR |

Si
Si

Si 
Si

A R A Ñ A R  d A B O N
E L  P I N A R

CMARCA R E G I S T R A D A )

Sirve para limpiar toda clase de batería de coci­
na, pisos, mármoles, maderas, aluminio y toda ü 
clase de objetos. Con muy poco esfuerzo se ob- ^ 

tiene un resultado maravilloso. ss
P recio de la pastilla: 40 céntimos * 

Pedirlo en todas las casas de artículos de lim- 
a pieza, Droguerías, Ultramarinos v similares. 
a  ■'
a Oficinas: Domingo Fontán, l7.-Teiéfono 52129

C U N D A  E L  E J E M P L O

¡R E SPE T E M O S LAS CREENCIAS 
DE T O D O S!

A S P I R A C I O N E S

coche, y en grupo, en plena carretera, comentan lo 
acontecido.

Imprudentemente, el viajero que ejerce alto y de­
licado cargo en Málaga, dice a un caballero con 
quien topa y al que no conoce :

—¡ Estaba visto ! ¿ Cómo no iba a ocurrimos algo 
si viaja con nosotros una «fétida beata?...»

—¡ Esa fétida beata, señor, es mi madre !—dice 
parsimoniosamente el caballero desconocido, mien­
tras su diestra se para con violencia en la faz del 
indiscreto, propinándole las dos más sonoras bofe­
tadas que escucharon atónitos oídos humanos...

COPIAM OS Y CO N TESTA M O S

De La Tierra :
«Tiene noticia el Gobierno de lo que es y signi­

fica una organización que se titula A spiraciones?
»¿ Sabe el Sr. Casares la clase de propaganda 

que re a ^ a  A spir .aciones ? ¿E s que la ley de De­
fensa-^e la República se aplica solamente a los 
obreros y republicanos discrepantes de los errores 
gubernamentales ?»

Y ahora nosotros :
¿Tiene noticia el Gobierno de lo (pie es y sig­

nifica un papelucho que se llama La Tierra y que 
se vende asegurando que es un peric'idico? ¿Sabe 
el Sr. Casares la clase de propaganda que realiza 
e.se periodicucho ? ¿ Es cpie la ley de Defensa de la 
República se aplica solamente a los obreros y mo­
nárquicos discrepantes de los errores gubernamen­
tales ?

Señor Casares, se lo advertimos: ¡ ojo con La 
Tierra 1

V O L V E R A N  A  G A N A R N O S !

El hecho, en una carretera de la provincia de 
Málaga.

Un autobús de línea con varios viajeros, entre 
ellos una dama que en silencio, recogida en todo 
su espíritu, va leyendo un breviario, hoja por hoja, 
lentamente, en tanto que el coche devora jadeante 
kilómetro tras kilómetro.

Otro viajero, una alta personalidad que en la be­
lla ciudad malacitana ejerce un elevado y delicadí- 
•simo cargo. Otros viajeros más.

De pronto, un neumático que estalla y una para­
da en seco del autobús, con el susto consiguiente 
para los viajeros, que, todo medrosicos, saltan del

¿Seguiremos siendo tan confiadas como antes?
Yo creo que sí, por lo que se ve, y creo también 

que nos ganarán otra vez las elecciones, porque 
unos están mejor invernando en los climas dulces, 
otros tienen mucho trabajo, otros no se quieren 
comprometer, y nadie (excepto unas cuantas muje- 
re.s) trabaja en desengañar a e.sas pobres gentes, 
que tan vilmente engañaron los llamados socialistas 
y republicanos para que votaran la «Niña» y traer 
a España lo que ellos llaman libertad, y que no la 
vemos por ninguna parte, porque los hermanos 
Miralles llevan nueve meses en la cárcel, .suspen­
den E l Débale, prohíben llevar insignias monár­
quicas, y números atropellos más, que si los rela­
tásemos todos, no habría espacio suficiente en tcxlo 
el periódico.

Uñas Mandas
o estriadas, se endurecen con POMADA KASPHER

Producto científico .garantizado por el Dr. Asensio 

Principales Perfumerías y Farmacia Gayoso-------------------
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También prometieron trabajo, y hay más de me­
dio m illón de parados. Iban a engrandecer a Es­
paña, y la peseta está por el suelo, sin va lor n ingu­
no, y el ilustre fabricante de leche condensada se­
ñor Carner la va a nivelar subiendo la contribu­
ción al pobre comerciante y al no menos pobre cam­
pesino, que se verán precisados, para pagarla, a su­
b ir los artículos y a hacer más imposible la vida.

Esto y un poco de R e lig ión es lo que tenéis que 
hacer ver a esas personas que, engañadas por esa 
lile rad ira  que no hace más que envenenar las al­
mas y llenarlas de odio y de salvajismo, no ven en 
las calamidades que pasan en España más que la 
mano monárquica y religiosa, porque eso es lo  que 
les hacen ver los m in istros para que no se den 
( lienta de su inteligencia asnal, que es la causante 
(le todo el mal de España.

No sigamos siendo confiados; trabajen para 
atraer a nuestra causa a esas personas que viven 
engañadas los cjue no tiene que hacer nada ; los 
que trabajan, siempre tendrán una hora, después 
de sus obligaciones, para hacer propaganda, y los 
otros— que son la mayoría— no tengan miedo, que 
no es tan fiero el león como le pintan.

E milia García Galán.

UNION, U N IO N ... Y UNION

(CONCLUSION)

Orar, por otra parte, no es otra cosa que hablar 
con Dios, adorándole, alabándole, rindiéndole gra­
cias, pidiéndole perdón, m isericordia y mercedes. 
Ahora bien : ¿ quién no sabe hablar a su padre, a 
una piersona que le ama entrañablemente, a su ma­
yor bienhechor.'* ¿ H a y  algún h ijo  que sufra las 
mayores privaciones y  miserias por no acudir a su 
padre que puede y desea remediarlas ? ¿ Y  no sabe­
mos todos los cristianos que D ios es nuestro Padre 
Celestial y más padre que todos los padres juntos 
de la tierra ?... Así nos lo declara Jesucristo cuando 
dice : «No llaméis a nadie padre en la tierra, por­
que un padre tenéis que está en los cielos» ; así nos 
lo inculca cuando nos dice que no seamos demasia­
do solícitos por las cosas temporales, pues «vues­
tro Padre sabe que tenéis necesidad de todas esas 
cosas» ; y así nos lo manda que le llamemos, cuan­
do acudamos a E l, con la oración dom inical : «Pa­
dre nuestro que estás en los cielos...»

Mediante la oración. D ios pone a nuestro alcance 
su Poder in fin ito . La eficacia de Ja oración no tiene 
lim ites; porque se extiende a todo lo posible, ya 
que es Omnipotente como el mismo D ios. Bien cla-

PALOMEQUE
A R E N A L ,  NUM.  1 7 — M A D R I D

ras son las palabras de Jesucristo : «Creed que 
cuanto pidiereis se os dará» (M t. 2 1 , 2 2 ) ;  «Todo lo  
que picJiereis lo alcanzaréis» (Jn. 1 4 , 1 3 ) ; «Pedid y 
se os dará ; buscad y hallaréis ; llamad y se os abri­
rá» (M t. 7 , 7 ).

De que esas promesas divinas no han quedado 
sin cum plim iento son pruebas irrecusables la histo­
ria toda del pueblo de Israel, y también la historia 
del Cristianism o. Los antiguos, patriarcas, los jue­
ces, los piotetas, lo.s santos del A n tigu o  Testamen­
to recurren a menudo al Señor, con hum ilde ora­
ción, y D ios les ayuda en todas sus empresas: d í­
ganlo Moisés, Josué, Sansón, Eliseo, Tobías, Ju- 
d il, los Macabeos... Y  en la Era de gracia, la ora­
ción de los cristianos cambia la faz del mundo, poir- 
que la oración es la que da fortaleza a los mártires 
en los tormentos ; la que junta  a los cristianos en 
las Catacumbas y hace de ellos una sociedad mode­
lo ; la que puebla los desiertos del Eg ipto de ana­
coretas y hace que germinen y crezcan lozanas las 
más heroicas virtudes en los cenobios, bajo la regla 
de San Pacomio ; la que purifica el hogar domés­
tico, estrecha los lazos de la fam ilia  y hace objeto 
predilecto la debilidad del niño y los achaques del 
anciano ; la que, en fin, decide el triun fo  del C ris­
tianismo sobre el paganismo en el campo de bata­
lla del Puente N ilv io , al derrotar Constantino a su 
riva l Magencio.

La oración es la fuerza invencible del C ristian is­
mo ; por eso la Iglesia, en las persecuciones conti­
nuas con que es combatida, emplea principalm ente 
la oración, y siempre vence, porque siempre^dis- 
pone de Ja fuerza omnipotente de Dios. ¡ Veinte si­
glos persiguiéndola emperadores, reyes, príncipes, 
magnates, filósofos, herejes, apóstatas, sectas sin 
número, pueblos naciones..., y la Iglesia, con la 
oración, conservándose más grande, más fuerte y 
más gloriosa que nunca !

Aprendamos, pues, de nuestra madre la Iglesia, 
maestra in fa lib le  de la verdad, a orar, si queremos 
lograr la unión de los católicos, aunque d ifíc il, y 
desbaratar los planes infernales de nuestros enemi­
gos, por fuertes y numerosos que sean. Oremos, y 
oremos ya desde este mismo instante, que la ora­
ción es omnipontente, como D ios.

_____  T r in id a d  F a s e l .

A  LOS CO LA BO RA D O RES

Rogamos a los colaboradores tengan paciencia. 
Necesitaríamos 200 páginas para publicar todo.

Necesitamos aumentar pág inas; pero para ello 
necesitamos ¡accionistas!

S SS !ÍS SS S5 5S SS S5 ss g¡5 «a ss H H5
CASA CATÓLICA FU N D A D A  EN 1873 _____

E S P E C I A L I D A D  EN G R U O I P I J O S  =  O BJ E TO S  R E L I G I O S O S  

ESTAMPERIA FINA =»= DEVOCIONARIOS
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LAS CAUSAS DEL MAL PRESENTE 
Y SU REMEDIO

(C O N C LU SIO N )

Porque pensando en católico y a las luces de la 
fe, ¿ puede sinceramente oreersc que D ios había de 
aceptar con agrado el h ipócrita  homenaje de un 
catolicismo de esta naturaleza? De ningún modo. 
D ios tenía que estar indignado, y tarde o temprano 
esa indignación suva tema que manifestarse, \ , al 
fin, se ha manifestado con esta terrib le persecu­
ción, de la que, fijaos bien, no estamos mas que en 
los comienzos, en los preparativos, por decirlo así, 
indignación que será mantenida contra nosotros 
hasta tanto que, reconocido nuestro error, nos deci­
damos a corregirle.

Por esto me causa honda pena oír por todas par­
tes palabras de indignación, de protesta y de ren­
cor contra los que de uno u otro modo atacan 
nuestros sentimientos religiosos, sin que nadie, 
hasta la fecha, haya hablado de la imperiosa ne­
cesidad de una reforma moral. Son muchos los que 
se aprestan a una activa labor política, pero pocos 
los que reciben con agrado la más leve insinuación 
de rectificar pasados errores en la práctica de la 
moral y sociología cristianas. Todo lo cual me de­
muestra que aun los católicos no hemos conocido 
la raíz del mal, y si es que no la hemos^onocido, 
imposible que salga de nosotros el verradero reme­
dio  para conseguir que ese mal desaparezca. Por­
qu é  no nos hagamos ilusiones, ni queramos cerrar 
los ojos a la realidad ; lo que hoy padecemos no es 
precisamente un mal político, sino antes un mal so­
cial, y antes que todo un mal moral, que al in fih  
trarse en las diversas capas de la sociedad ha bro­
tado después en estas convulsiones político-socia­
les, que vemos con horror. Es esto tan evidente, 
que huelgan todas las razones de demostración.

Buena es la actuación política, y en e.stas c ir­
cunstancias de lodo punto indispensable ; pero ella 
no conseguirá nada si no va acompañada de una 
profunda reacción en la práctica ind iv idua l y co­
lectiva de las costumbres cristianas, y esto por dos 
razones principalmente : En prim er lugar, porque 
D ios no la bendecirá, y en segundo lugar, porque 
esa actuación convencería a nuestros enemigos y 
por su medio a la masa inculta del pueblo, de que 
el catolicismo no es más que un mero programa po­
lítico (; una vana asociación cultura l, con todas las 
ventajas e inconvenientes de los demás programas 
y asociaciones.

a s p i r a c i o n e s

Por esto es preciso que, hoy más que nunca, 
estemos convencidos de que la nación sólo se sal­
vará cuando el pueblo aprenda a ser honrado, y 
aprenderá a ser honrado únicamente cuando apren­
da a ser religioso, pero no con esa re lig iosidad 
fictic ia  que sólo con.siste en rezar y oír misa, sino 
con esa relig iosidad verdadera que consiste p rinc i­
palmente en el cum plim iento de los deberes mora­
les para con D ios y para con el pró jim o ; de aquí 
que la sociedad sólo pueda arreglarse cuando los 
que tenemos ideas religiosas nos decidamos a arre­
glarla, cuando nos decidamos a cambiar de ruta 
en la práctica de nuestra relig iosidad ; esto es, cuan­
do nos decidamos a practicar las enseñanzas del 
Cristianism o ; mientras no nos decidamos a esto, 
ya lo estamos viendo, el mundo irá de mal en peor.

Urge, pues, con toda urgencia, el que los católi­
cos aparezcamos tales, no sólo en el templo, sino 
también fuera de él, y que lo mismo que en la 
iglesia, también en la calle, en el hogar, en los ne­
gocios y en las mismas divisiones de nuestra con­
ducta, responda siempre a esos sentimientos re li­
giosos que decimos están arraigados en nuestros 
corazones. De lo contrario, el pueblo se acostum­
brará a ver en nosotros unos traidores a nuestras 
ideas y la persecución arreciará, y al arreciar la 
persecución, las ideas religiosas irán poco a poco 
desapareciendo del pueblo, y cuando llegue este 
triste caso, que llegará si a ello no queremos opo­
nernos, el libertinaje, convertido en ley, nos traerá 
la anarquía, el desbarajuste, la hecatombe, el caos, 
en una palabra, .\caso hace años estas ideas po­
drían ser consideradas como fru to  de un ilusorio 
pesimismo ; hoy, por desgracia, los hechos se en­
cargan de darlas toda la razón.

L ó r ic i  y D a s g u e h e r .

c a s a  d e l  n i ñ o
M O D AS i n f a n t i l e s : NOMBRE Y MARCA REGISTRADA

CABAILSRO DE QRACIA, 7 Y 9 - MADRI D-TELÉFONO 11725

Desde el 15 de maizo presenta los modelos do primavera y verano 
sucursal: cánovas del castillo, 39 (SEVILLA)

Este salón de modas es exclusivo para niños de todas las edades

U N A  I D E A

.4 ver cuándo se ofrece ¡a oportunidad de rendir 
un homenaje ucavernicoJa» a ¡a gloriosa bandera de 
.As p i r a c i o n e s .

Contestación ; Cuando el que la in ic ia se ponga 
de acuerdo con el señor Marqués de Lozoya para 
que la cante.

m >1,

§ Reservado para ALMACENEN PEGUERO, Pontejos, 2 bis |
*  a
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L A I C I S M O

«En T i, S«ñor, he esperado ; no 
seré confundido jam ás.»

Cuando, algunos meses, y aun días, antes del 14 

de abril, voceaba la propaganda electoral las exce­
lencias de la República, muchos de los que creía­
mos poder secundar la forma de régimen, oponía­
mos un solo reparo ; el nuevo estado de cosas, 
¿ traería consigo menoscabo alguno en la concien­
cia religiosa del país? ¿Sería el Poder laico tan 
respetuoso con la Iglesia como hasta entonces lo 
fueron Parlamentos y D ictaduras?

\ o  recuerdo la sonrisa, irónicamente compasi­
va, con que era acogido este recelo por los propa­
gandistas y  apóstoles de todo linaje. Uno se aver­
gonzaba, a veces, viendo que se nos creía tan in ­
cultos que ignorásemos lo que son los Estados Jal­
eos de otros países.

— Pues qué— nos decían— , ¿cree usted acaso que 
la República sighifica derribar templos, exclaustrar 
monjas y  desterrar fra iles? A h í tiene usted Fran­
cia, A lem ania, Estados Unidos...

Para acabar de convencer a los reacios llegó a 
decirse, en mítines y  proclamas, que la fu tura Re­
pública sería tan benévola con la Iglesia y  con las 
instituciones religio.sas, que no vacilaría en dejarse 
presid ir incluso por un prelado. La doctrina de­
mocrática sería más respetuosa que lo había sido 
a Monarquía, quien se había servido siempre de 

la R e lig ión , menos para honrarla y  favorecerla, 
que para favorecerse y  honrarse a sí propia. Una 
era nueva de libertad y  de tolerancia mutua se abri­
ría para todos los ciudadanos.

Claro que con esta bella promesa de concordia 
fueron m uy pocos los vacilantes que no acabaron 
de convencerse.

V  llegó la época de las elecciones, que dieron el 
resultado por todos conocido.

Bien. Hasta ahora, perfectamente. Pero he aquí 
que se abre el Parlamento, y  un buen día, ante la
expectación del país entero, comparece a capítulo 
un prob lem a .

No cabe duda que en E spaña-sobre  todo de al­
gún tiempo a esta parte— abundan los problemas 
en una proporción lamentablemente superior al nú­
mero de fórm ulas para resolverlos. Problema de 
Marruecos, problema de las responsabilidades, pro- 
b ema de terrorismo, problema económico, pro-

o r n r .  ^«‘Mán, problema agrario,
problema del paro obrero...

Sin embargo, el que ahora preocupaba a las Cor­
tes era un problema del que nadie había hablado

1 intorerías recomendadas:
Toda garautíai colores finos. Se tiñe de negro a color.

ragina y.

hasta entonces ; un problema inédito, nuevecito e 
intacto, d igno de ser analizado por un Parlamento 
de nuevo cuño también.

E l ci-devan t puesto a ju ic io  era el prob lem a  reli­
g ioso  .

En un paí.s como Inglaterra, como Alemania, 
como Suiza, como -Rusia, como los Estados U n i­
dos, donde .conviven diversas sectas y religiones, 
nada de extraño tiene que alguna vez se plantee 
esta cuestión. Católicos, luteranos, griegos ortodo­
xos, judíos, mahometanos y mormone.s han podido 
tener, y de hecho han tenido, diferencias graves 
que requieran la intervención directa del Estado. 
I ero aquí, en España, donde no se practica hace 
siglos otro culto sensible que el católico, ¿para qué 
inventar un conflicto que no existía? ¿ A  qué con­
fesión religiosa, cruelmente po.stergada o persegui­
da, se ha querido proteger de la general prepon­
derancia de la Iglesia ? ¿ Dónde han sonado clamo­
res del país, que nadie ha oído, pidiendo esta in ­
mediata reparación ? Y  cuando se perm itió— por le­
nidad del Gobierno— el incendio de los templos ca­
tólicos, ¿ en nombre de qué libertad de conciencia 
se hizo ? Y cuando se proh ib ió  que las autoridades 
y las Corporaciones oñciales acudiesen a las solem­
nidades del culto católico, ¿ con qué opiniones se 
c^ntó ? Y  cuando quedó abolida la enseñanza del 
Catecismo en las escuelas públicas— qtie paga el 
pueblo  , ¿a quién se p id ió  parecer y  qué derechos 
fueron oídos ? Y  cuando se clausuraron los colegios 
religiosos para desterrar totalmente al C rucifica­
do de la escuela, ¿de qué modo se consultó el voto 
popular, que no puede hacer cesión absoluta e im ­
p líc ita  de todos sus derechos en una simple pape­
leta e lectora l?

No lo ignorábamos ; pero hoy podemos apoyar 
con hechos esta afirmación : el laicismo del Estado

DULCES PASTELES C , T O T R E S  VARIADOS 
WIWWES E3̂ C!8Hd8ll gil Encirgos 

LA PURISIMA

SAN BERNARDO, 93

TELEFONO 41786

t in t e  ALEMAN, te’ óf. 55.856.—General Zabala, 3 , fá­
brica.—Lagasca, 43, despacho. — TINTE VICTORIA 
Sta. Feliciana, 14 .-T IN T E  NON PLUS ULTRA P ila r 
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no es más que un pretexto para la persecución reli­
giosa. Y sabemos que toda persecución comienza 
así ; la Historia trae hartos ejemplos para que haya 
quien pueda equivocarse sobre el alcance de ciertas 
medidas, aun las que parezcan más inocentes.

No con violencias, pero si con una resistencia 
pasiva, heroica, hemos de rechazar y rechazaremos 
siempre esta tiranía irreligiosa, este vasallaje con 
que se pretende aherrojar nuestra conciencia de 
hombres libres.

Hoy, como hace siglos, la persecución estrellará 
sus babas de cólera contra la inconmovible roca de 
la Iglesia, y, purificando el corazón en las amargas 
aguas de la adversidad, los cristianos de la Repú­
blica, como los del Imperio de los Césares, siempre 
sabremos morir con el nombre de Cristo en los 
labios.

B o y .
%

Sevilla y febrero de 1932.

i LA FE, DIVINO TESORO ! (0

(i) Por haber llegado dos anuncios de p lana , en el pa­
sado número hubo que dejar fuera de ajuete m aterial im ­
portante, en tre  el que se encontraba la noticia de la m uer­
te del Sr. Lavaggi, padre de la  presidenta de la Juventud 
de Aspiraciones  ̂ Srta. Consuelo Lavaggi, p a ra  quien to­
das en esta Casa tenemos am or y g ra titud . N uestras lág ri­
m as y nuestras oraciones estarán  con ella.

A S P I R A C I O N E S

que el Señor da a sus escogidos, así acatan la divi­
na voluntad de Dios en estos tristes momentos su 
espo.sa y su hija. A su inmensa pena nos unimos 
de corazón, y, edificados, repetimos: ¡Divino teso­
ro es la fe ! ¡ Señor, ten piedad de los que no la 
tienen !

lía  fallecido en Sevilla, y en olor de santidad, 
sor Angela de la Cruz Herrero, ins-igne y e.sclareci- 
da fundadora de las Hermanas de la Cruz. Vivió 
hasta los ochenta y cinco años, practicando las 
virtudes heroicas de las almas escogidas que se con­
sagran a .servir a Dios y mueren dejando tras sí 
una estela de admiración y cariño para cuantos 
contemplaron sus virtudes y de mudo respeto para 
los mismos que no llegan a comprender los frutos 
que produce la fe en las almas escogidas por Dios 
|)ara sí.

R1 Municipio de Sevilla ha acordado por unani­
midad dar su nombre a la calle de los Alcázares, 
donde está el convento por ella fundado.

Kmoción grande ha producido en el ánimo de 
cuantos han estado presentes la muerte del general 
Sr. Lavaggi. En pocos días, inesperadamente, la 
familia de nuestra asociada Consuelo Lavaggi ha 
visto desaparecer al .sér tan querido para ellos y tan 
sentido y llorado para cuantos le trataron. Respe­
tabilísima familia, de acendrada fe católica, a 
quien, día tras día, año tras año, veíamos acercar­
se, reunidos, a la Divina Mesa, edificando con su 
ejemplar vida a cuantos les conocíamos y apreciá­
bamos en ellos el modelo de las virtudes que ador­
nan a la familia cristiana, que viven sembrando el 
bien a cuantos le rodean. Caballero ejemplar, mo­
delo de esposos y de padres, ha visto llegar la muer­
te con la paz y la serenidad del justo.

¡ Ni una queja, ni un lamento ! Poniendo todo en 
manos de Dios, aceptando su santa voluntad y con­
solando a los que dejaba. ¡ .A-sí, confiado, entregó su 
alma a Dios el que vivió practicando las virtudes 
de la religión católica ! Con la santa resignación

CD CAMI SAS

Carrera de San J e ró n im o , 8-
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D E S C R I S T I A N I Z A N D O

Copiamos de La Nación lo siguiente :
<(E1 Heraldo tiene iniciativas geniales.
Desea .saber cómo reaccionaría España ante un 

intento de restauración monárquica, y se lo pregun­
ta a Balbontín, Soriano, la Nelken, Ortega y Gas- 
set (Eduardo), Barriobero, Victoria Kent y de­
más republicanos extremistas, y, naturalmente, nos 
quedamos sin saber cómo reaccionaría España.

Pues bien ; para que esa pregunta, hecha a es­
tómagos agradecidos, no quede sin respuesta, la 
contestaré yo, que soy de la extrema derecha, que­
riendo con esto interpretar los sentimientos de las 
que como yo piensan, y es descristianizando a Es­
paña y con ello hiriendo lo más hondo que la in-

S e d e r ía s  de Lyon (S. A.)
Carrera San Jerónimo, 36

présenla la más extensa y exqul- 
=  sita colección de tejidos = =
30  por 100 m ás b ara to  que en parte  alguna.

Glorieta de Bilbao, 6

Ayuntamiento de Madrid



m

' i

t

A S P I R A C I O N E S

mensa mayoría de los españoles poseen, Religión y 
Patria ; y si no, tenía el iniciador de la preguntita 
que haberse pasado, si no lo ha hecho, el viernes 4 
de marzo, por la iglesia de nuestro Padre Jesús, y se 
hubiese evitado la molestia de la preguntita y de 
que le conteste a quien no iba dirigida ; ahí tenía 
la, pregunta y la respuesta, en esas enormes colas 
de muchedumbre humana, de ambos sexos, espa­
ñoles de fe y tradición que formaban en una fila, 
desde Juan del Pueblo al más encopetado perso­
naje, que desde las ocho de la noche del jueves, 
hasta las dos de la madrugada del sábado, han ido 
a postrarse ante esa venerada imagen y a pedirle, 
(juizá con más deseos y más fervor que nunca, no 
para ellos, sino por la salvación de nuestra Reli­
gión, c|ue es España entera, y perdón para los que 
j)6rsiguiendü nuestra Religión persiguen a la Pa­
tria, porcpie oidme bien : sin Religión no puede ha­
ber patriotismo. Eso es lo que habrán pedido los 
más de los católicos que se postrasen ante ese Je­
sús misericordioso.

Cuando tenga que hacer preguntas como ésta o 
parecida el Heraldo, no tiene más que preguntár­
selo a las madres católicas españolas, a las que no 
nos avergonzamos de cuando nuestra madre nos 
llevó a hacer la primera comunión, como ahora 
llevamos nosotras a nuestros hijos.

Asi reacciona España. Cuanto más se la quiera 
descristianizar más volverá por sus fueros. Ha de 
ser la España de antaño, envidiada y respetada por 
el mundo entero, que de eso, a Dios sean dadas 
las gracias, con su ayuda, si no hay hombres ca­
paces, las mujeres católicas, que tenemos por Ma­
dre la Santa Iglesia Católica, por Juez Supremo al 
Creador del mundo, por soberana la Patria y como 
sudario nuestra Bandera, no cejaremos, hasta ven­
cer o morir, por la Religión, Patria y Hogar.»

R osa.

A LOS COLABORADORES OUE QUIERAN
AYUDARNOS^

Página 11.

H o n o r a b l e  S r .  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a .

S e ñ o r :

E l  p a s a d o  a ñ o  a ú n  s e  v i e r o n  p l i e g o s  s u ­

j e t o s  c o n  c i n t a s  n e g r a s ,  q u e  e l  s o b e r a n o  

c a m b i a b a  p o r  c i n t a s  b l a n c a s .

N o  t r a t a m o s  a h o r a  d e  c r i m i n a l e s ,  s i n o  d e  

j ó v e n e s  p u r o s  y  h o n r a d o s .

C N o  p o d r í a  p o n e r  V .  E .  c i n t a s  b l a n c a s  

p a r a  l o s  h e r m a n o s  M i r a l i e s ?

P o r  l a s  m u j e r e s  d e  A s p i r a c i o n e s ,  s u  P r e ­
s i d e n t a ,

C armen F ernandez de L ara .

E x e m o .  S r .  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o ,  

D .  M a n u e l  A z a ñ a .

S e ñ o r :

N o  s i e m p r e  h a  s i d o  V .  E .  m u y  a m a b l e  

c o n  l a s  a s o c i a d a s  d e  ASPIRACIONES, pues 
n i  h a  q u e r i d o  r e c i b i r l a s  V .  E .  c u a n d o  i b a n  

a  p e d i r l e  p o r  u n a  c a u s a  j u s t a .  P e r o  a h o r a  

l e  p e d i m o s  t r a s l a d e  s i n  p é r d i d a  d e  t i e m p o  

( y  n o  d u d a m o s  l o  c o n c e d e r á )  a l  m é d i c o  c o ­

m u n i s t a  q u e ,  d e s p u é s  d e  s e m b r a r  l o s  h o r r o ­

r e s  e n  M á l a g a ,  h a  i d o  a  s e m b r a r l o s  e n  V i l l a  

d e  D o n  F a d r i q u e .  E s t e  p u e b l o  l o  t o m a  A S ­
PIRACIONES p o r  s u  c u e n t a  y  l o  d e f e n d e r á  

c o n  t o d a  s u  a l m a . — P r e s i d e n t a ,

Carm en  F ernandez de  L ara .

M O R F E A U X
Presenta au colección de vestidos y abrigos, 

primeras firmas de París

M arq u és  del D uero , 3

Nos hace falta alguno (o alguna) que trabaje de 
acuerdo con esta Redacción, pues ya es hora de 
que vayamos encauzando nuestro Semanario. Son 
muchos los artículos que no podemos publicar por 
faltade espacio, y, en cambio, nos faltan secciones. •

Menos literatura es lo que queremos; sobre todo 
y por encima de todo, política, política y política. ____  _______

P R I M E R A  C A S A

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  en Tejidos y Novedades

l e  GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1&  - Plaza del Angel, 8
Descuento a las asociadas de A S P I R A C I O N E S

Almacenes g IM E d iN

Ayuntamiento de Madrid
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L E T R A S  D E  M U J E R

YA ESTA LA VIRGEN DEL ROCIO 
EN ALMONTE

Es preciso estar en contacto con los almonteños, 
conocer su fervor grandísimo a su Virgen y hasta 
dónde llega su frenesí. Hay que ver el camino que 
hay de Almonte al Rocío (y el día de agua que 
hizo), camino que devoran por traerla. ¡ La traída ! 
es inenarrable, pues con barro a la cintura, pasos 
de arroyos, pero la Virgen de las Marismas va so­
bre hombros almonteños y Ella no se apercibe del 
fango ni del agua ; se adelantan algunos ; vienen 
por sus hijos ; los cogen y les dicen : ¡ Hijos míos, 
mirad la Santísima Virgen, miradla qué bonita !
¡ Nuestra M adre! ¡ La madre de todos los almonte­
ños ! ¡ Queredla, hijos míos, como me queréis a mí 
y queréis a su m adre! Los almonteños, ellas 
y ellos, lloran por su Virgencita. Ellos la han des­
agraviado, uno por uno, pues yo he visto llorar 
un hombre delante de Ella y decirle a la Santísima 
Virgen : «Maresita mía, ¿ quién te ofendió a ti ? 
¡Tú sabes, Maresita, que no hay quien te ofenda 
estando tus hijos aq u í!»

La llegada al Chaparral no podrá olvidarse. ¡ Qué 
emoción, cuánta lágrima, cuánta alegría al verla 
allí ! Llega a la playa, donde está una muchedum­
bre que no da paso a nada, y la paran delante del 
cuartel de la Guardia civil, dando vivas a su Patro- 
na ; luego la llevan a un arco que hay en la playa 
y allí le quitan los impermeables que para el ca­
mino traía, y cuando se queda despojada de ellos 
(en evitación de que se mojara) y aparece revestida 
de pastora, se desborda el entusiasmo ; no se ven
más que manos aplaudiendo. Vivas a la Blanca Pa­
loma y vivas a la Santísima Virgen del Rocío, que 
salen del fondo del corazón ; lágrimas, aclamacio­
nes y peticiones sin cesar.

Los almonteños tienen un corazón muy grande, 
y saben cuánto vale y significa su Santísima Vir­
gen para ellos.

Ya la tienen en la parroquia, en el altar mayor, 
y no cesan de entrar y salir para rogarle y hacerle 
presente sus peticiones y favores, que piden por ser 
la Virgen milagrosa por todos conocida.

M.\rí.\ del R ocío .

A S P I R A C I O N E S

M E N O S  M A L

¡Que bien está la Prensa!... ¡Qué de noti­
ciones !...

«Se clausura un Centro monárquico...»
¿ Qué horrores, qué delitos han cometido en esc 

Centro? Enormidades; bien suspendido, bien clau­
surado está. ¡ Miren ustedes que querer, que solici­
tar los maestros, -obreros católicos y no comunis­
tas!... ¡V aya!..., merecían que les hicieran mucho 
más... ¡Con lo bien que trabajan estos últimos!...

¡ Ah !, y la consabida multita no ha podido fal­
tar... ¡Y  flojas! Quinientas pesetas—es la suma— 
y ciento cincuenta. ¡ Animo !, que otra vez serán mil.

* ♦ *

¿ Serían los obreros de Círculos católicos los que 
han apedreado y destrozado el automóvil del señor 
García Cernuda? ¿ A que no?... Pero a éstos no les 
cerrarán la Casa del Pueblo... ¡ Quiá I Puede que 
le pongan portón, en vez de puerta, para, que pasen 
con mayor comodidad...

Lo que más nos admira es la valentía... ¡ Poirque 
miren que atacar a las señoras indefensas!... Y eso 
que aseguró Valiente que a las mujeres nadie las 
atacaba, ¡Qué pronto lo han desmentido!... Sen­
timos de veras lo ocurrido a doña Luz Vivero, viu­
da de Jover, y hacemos votos porque se restablezca 
pronto. ¡ Y porque perdone a los salvajes que se 
atrevieron a tanto !

Y... una preguntita : ¿Quieren decirme los lecto­
res de A spiiuciones dónde estamos?... Porque en 
España no será, digo yo... Esta ilustración que 
nos gastamos ahora no debe ser de este país.

G3HCaG03LJ^TDSS
CAFÉS - COMESTIBLES FINOS

Diego y García, Sucesores de J. DÍEZ Y  DÍEZ
Barquillo, 30, MADRID -San Andrés, 6, ESCORIAL

ESTA CASA NO ABRE LOS DOMINGOS

Nos p-ermitimos r-ecomendar a las asociadas de Aspira­
ciones el taller de bordados «La Au.xiliadora», Puebla, i6. 
Bordados, plisados, vainicas, incrustaciones, zurcidos y te­
jidos. Se hace toda ciase de labores a mano y m áquina. Se 
cogen puntos a las medias. Especialidad en tin te y quita- 
manchae. Labores de fantasía.

AL ESCUDO DE CATALUÑA
G - : B . u A , D ( N r  G J L m : x s : j s : e ^ . x j L

BARQUILLO, 3 - Teléfono 10726 - MADRID

f
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F R A N C O  E N  S E V I L L A

Nosotras, las mujeres españolas, protestamos con 
toda nuestra alma de las monstruosas barbarida­
des que han dicho los oradores (¿ ?) en Sevilla ; 
pero lo que más nos indigna es que un hombre 
que se ha puesto una medalla y se ha airrodillado 
pidiendo éxito para su viaje a la Argentina, antes, 
ahora hable con la irreverencia que lo ha hecho de 
las santas imágenes.

Nosotras, repetimos, creemos deber nuestro ha­
cer una llamada a las mujeres católicas yara-inven­
tar algo, un castigo, un adjetivo, lo que sea, para 
ese mal hombre, para ese rufián, para ese mal es­
pañol que se llama Ramón Franco.

¿ No se reúnen todas para firmar pliegos, para 
costear una placa conmemorativa, para un presen­
te que premie? Pues vamos a ver que mujer in- x . x̂ -- __ _̂_____ ^__
venta algo que flagele, que befe, que marque con emplea. Uno de tales conceptos es que «este año 
marca indestructible a Ramón Franco. A spiracio- no ha habido procesiones porque la burguesía os

dos en el parque de María Luisa, cuando los suce­
sos de julio.

El comandante Jiménez dirigió ataques al Gobier­
no. Hay que hacer la revolución del pueblo. Se ha 
predicado el reparto de la tierra, y hay que cumplir 
lo prometido. De aquí, de Andalucía, de entre vos­
otros, saldrá el ejército que ha de conquistar la li­
bertad.

Justiniano Garlía, del Comité de Madrid, tiene 
palabras muy fuertes y agresivas para la Guardia 
civil, con cuyo Instituto se ensaña. Anuncia como 
próxima la hora de la revolucióñ social.

Seguidamente habla el comandante Franco. Sus 
primeras palabras son para comentar que este año 
no haya procesiones de Semana Santa en Sevilla. 
El orador tiene conceptos que el más elemental de­
coro impide recoger, no ya por la dureza e irreve­
rencia de los conceptos, sino por las palabras que

NES prem iará a la que lo invente.

Carmen Velacoracho.

.« « •

¿Qué hace La Tierra que no pide para éstos la 
ley de Defensa de la República?

¿ A  que no se atreve con «estos señores» E l Fan­
go ? ¡ ; Qué parrafitos ! !

* * *

El ex capitán Carlos Cuerda habló en nombre

teme, y porque las alhajas que ponían a las imáge­
nes se las han llevado los burgueses al extranjero.

Continúa con términos de singular violencia con­
tra la República.

Angel Samblancat habla contra todas las potes­
tades divinas y humanas. La revolución de abril fué 
una juerga—dice—, y de ella ha salido una Repú­
blica de enchufistas. Ataca a la Policía con palabras 
muy duras, lo mismo que a la Guardia civil. Dice 
que hay que poner fuera de la ley a la Iglesia. 

Balbontin habla de las fiestas que se preparan
del Comité local, presentando a los oradores ante para el aniversario de la República, y espera que 
la masa que les escuchaba. Ataca duramente a so- el pueblo no acuda a ellas, pues van a ser como los
cialistas y republicanos

El capitán Rexach habló a continuación, diciendo 
que espera poder venir a Sevilla dentro de poco, 
no para dirigir la palabra al pueblo, sino para to­
mar parte en la revolución.

El capitán Sediles critica duramente al régimen

desfiles de alcaldes que se preparó Primo de Rivera. 
Se persigue a los obreros, que no se atrevió a ha­
cerlo la Dictadura. En los meses de la República 
—añade—hemos tenido más muertos y deportados 
que en los ocho años de tiranía borbónica. Es nece­
sario hacer la revolución social. Los trabajadores

republicano, que sigue los mismos derroteros que catalanes ponen más fe en el triunfo de los cam-
la Monarquía. En materia religiosa no se ha hecho 
nada, pues se ha legalizado la existencia de las 
Ordenes religiosas y se ha dejado a los jesuítas que 
intriguen desde las casas de los burgueses, donde 
ahora se alojan.

Habla de las deportaciones, y dice que los del 
Buenos Aires han de venir por las buenas o por las 
malas. Ataca durisimamente a la Guardia civil, y 
habla de los que, según el orador, fueron asesina-

pesinos andaluces que en la esquerra.
Augusto Vivero dice que no se puede consentir 

que la bandera tricolor sirva para envolver el matu­
te de los enemigos personales de Alfonso X III, que 
nunca fueron republicanos. Esta República es una 
azafata vestida de mascara, no una representación 
revolucionaria. Se ha puesto la franja morada en la 
bandera, como símbolo de los cardenales de la Igle­
sia y de los que los guardias de asalto producen,

ManíeCjUGríaS RodrígilSZ Tostadero de Gafé8.-Fábrica de chocolates

(Antigua Casa V IU D A  D E  R U E T E ) V entas  por m ayo r y m enor

Marqués de Cubas, 3.-Tel. 13008-MADRID-Espoz y Mina, 17.-Tel. 16096
Ayuntamiento de Madrid
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Sra. D irectora de Aspiraciones.

Muy eeñora mía : En el número del domingo últim o de 
esa sim pática R evista se publica un artículo  del Sr. Pe- 
ñalva, en el cual, después de varias apreciaciones acerca 
del momento social presente, se inv ita  a los m aestros ca­
tólicos a unirse, no solam ente para la defensa de sus in te­
reses profesionales, sino también para fom entar el pro­
greso científico y pedagógico de los mismos. Al propio 
tiempo insinúa el Sr. Peñalva la necesidad de apoyar el 
indicado movimiento en una colaboración intensa con los 
padres de fam ilia y los amigos de la enseñanza.

Los buenos deseos expresados en ese bien escrito y senti­
do alegato están a estas fechas cum plidos. Existe en M a­
drid, constituida desde hace años, la Federación Católica 
de los M aestros Españoles, la que, en íntim a com penetra­
ción con la Asociación Católica de Padres de Fam ilia  y 
la Federación de Amigos de la  Enseñanza, realiza la la ­
bor que puede y las circunstancias le perm iten en favor, 
precisam ente, de esos ideales de defensa y m ejoram into 
científico que tan generosam ente anhela el escritor-m aestro 
antes aludido.

Por o tra parte, es indiscutible que en la lucha que ya 
se viene encima sobre la enseñanza católica precisa que 
todos los elem entos de ese campo a quienes interesa el pro­
blema estemos unidos y en franca co-hesión discip linada, a 
fin de en tab lar el combate en las más favorables condicio­
nes de éxito. ¿ Lo conseguiremos p lanteando la cuestión 
desde tres o cuatro puntos d istintos y, por ello, con direc­
trices y métodos en  pugna o en contraposición perju d i­
ciales ?

Esas consideraciones me im pulsan a rogar al Sr. P eñal­
va, y a  Aspiraciones, que de m anera cordialísim a recogió 
su propuesta, que m editen acerca de los extrem os apu n ta ­
dos m ás arriba ; y, si los encuentran  acertados, v iertan sus 
in iciativas y sus generosos im pulsos en los moldes ya 
constituidos. Estos están  siempre abiertos fraternalm ente 
a todos los católicos, y anhelan, a su vez, recoger en sus 
filas a los m aestros de esa ideología, no para que vegeten 
en las mismas m uertos para  la  acción, sino para que su 
voluntad desarrolle en la obra social todo el dinam ism o 
que les preste su entusiasm o. ¡ Esperam os, pues, la contes­
tación, agradecida de antem ano, del distinguido compa­
ñero y de la estim ada A spiraciones !

Rogándole la publicación de esta carta, y con m il g ra ­
cias anticipadas, se ofrece de usted atento y s. s., q. s. p. b.,
Mariof. P ons y Simancas, Director de la Casa del Maes­
tro (de la  F . C. de M. E .).—M artín de los Heros, 44.

M adrid, 22 de marzo de 1932.

I L a  C a s a  H I D A L G O  |
«  Muy recom endada esta aristocrática Confitería para  
® rega lar los dulces de bodas y bautizos. Riquísimos |
® bombones. B
® BARQUILLO,  9. —Teléfono 16105 |

LAS MEJORES FRUTAS ENCONTRARÉIS EN

A LAS ASOCIADAS DE «AS­
PIRACIONES»

Este es el único cobrador de la 
.Asociación. Lo participamos para 
que no abonen los recibos a otro.

C I T A C I O N

LLA M A M IEN TO  A  LA S MUJERES

.Aceptando la generosa oferta de Aspiraciones, que 
profundam ente agradezco, ruego a los maestros de am ­
bos sexos y a los sim patizantes con las cuestiones de en­
señanza, que el m artes día 28 del corriente mes acudan, 
a  las siete y m edia de la tarde, al local de Aspiraciones  ̂
en  cuyo salón, galantem ente ofrecido por la señora secre­
taria , tendré el gusto de cam biar im presiones, sobre el 
asunto de mi artículo Llam am iento a las mujeres, con quie­
nes acudan a este llam am iento.— M . Peñuela.

ADVERTENCIA UTIL

Nos permitimos recomendar a las señoras que pi­
dan Catálogo de precios en las Mantequerías Va­
lero, donde encontrarán buenos géneros, a precios 
moderados: aceites, legumbres, quesos, mantecas, 
fiambres, postres... Paseo de Recoletos, 21 (teléfo­
no 14303), y Génova, 25 (teléfono 32266).

EL A Z A R A Q U E ( (

Calle del Marqués de Valdeiglesias, número 2 . -Teléfono 9 4 9 1 5
£3sta, Oeisei n o  tie n e  svLO'u.rsales 1
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CONFERENCIA EN A SPIRA CIO N ES

El sábado ocupó la tribuna de A s p ir a c io n e s  el 
señor marqués de los Castillejos, siendo presentado 
por el marqués de Polavieja, quien hizo el elogio 
de la personalidad del conferenciante llamándole 
paladín de la fe.

Fué el tema de la conferencia E l catolicismo fren­
te a las revoluciones modernas, que despertó enor­
me interés en el numeroso auditorio de caballeros 
y señoras que llenaba el salón de actos.

Afirmó la necesidad de formar en España un par­
tido católico de sentido tradicionalista después de 
haberse separado la Iglesia del Estado.

Explicó lo sucedido en Francia y en Alemania 
el año 1870, diciendo que entonces los católicos 
franceses acataron de tal modo el poder constitui­
do, que se debilitaron como partido ; y que el ejem­
plo a imitar era el de los católicos alemanes, que 
crearon el centro, desde el cual organizaron el gran 
partido que en muchas ocasiones decidió, bajo la 
dirección de Ketteler, la suerte de la política ale­
mana.

Refiriéndose a lo sucedido con el presupuesto del 
culto y clero, dijo que se parecía mucho a lo que en 
derecho mercantil se llamaba quiebra fraudulenta.

Continuó examinando la obra sectaria que se rea­
liza en España, y dijo que <(se había roto», como 
dijo el poeta ; (cestá por encima de todo régimen, 
y en su interior se contiene la carta nacional, que 
es no sólo la voluntad de los presentes, sino de los 
pasados y la que han de tener los venideros».

Añadió que los socialistas nos calumniaban cuan­
do decían que los católicos no habían tratado y re­
suelto las cuestiones sociales, y argumentó recor­
dando que en 1848 a Marx y Engels se les contestó, 
por el obispo de Maguncia, en siete magistrales di­
sertaciones, pronunciadíis en la Catedral Germa­
na, que aplastaron el manifiesto a los proletarios 
de todos los países, cuya unión le parece bien al 
conferenciante, siempre que sea én torno de la cruz 
cristiana.

La economía cristiana y el pauperismo católico 
son anteriores a los gritos de Babeuf y a los dis­
turbios de Ravachol, famosos antecesores de los ac­
tuales revolucionarios.

Recordó que ante el Sylahus se disolvieron los 
eilores de los. «ismos», y que este código no ha

perdido, sino que ha ganado, por la caridad admi­
rable de su doctrina.

Recogió la frase del Sr. Azaña «los perros la­
dran, señal que cabalgamos», añadiendo que acep­
taba el que fuéramos los católicos los perros ; pero, 
eso sí, los perros fieles, que ladran cuando el jine­
te está próximo a despeñarse en el abismo ; o los 
perros de San Bernardo, que sacan de la nieve a 
los alpinistas atrevidos perdidos entre los hielos de 
sus locuras. Terminó elogiando la obra de A s p ir a ­
c io n e s , sobre la que está el dedo de Dios, pues ha 
sido perseguida desde que nació y prospera y lu­
cha en el periódico y en la calle por afirmar el ca­
tolicismo integrante nacional.

Numerosos entusiastas aplausos premiaron el 
discurso del señor marqués de los Castillejos.

UNA FIESTA  LITER A R IO -M U SIC A L

Galantemente cedido por esta Sociedad, el «Cua­
dro de Declamación» de A s p ir a c io n e s  dió en la  
noche del pasado sábado, en el Fomento de las 
Artes, una velada que revistió caracteres de un 
gran acontecimiento.

En ella tuvieron ocasión de destacarse las profe­
soras de piano doña Fernanda de Letre y doña Ro­
sario Díaz ; los barítonos Iglesias y Sueskun ; la 
bella soprano Concha Gómez ; la hermosa actriz 
Blanca Flores ; los precoces artistas Carmen Cáma­
ra y Pepe Cabezuelo ; el humorista Cazalilla ; el 
gran narrador de cuentos D. Luis Mesia, y el direc­
tor y autor Sr. Chaves, que justificó, una vez más, 
su título de «Maestro del buen decir».

Los aplausos y felicitaciones se prodigaron a 
proporción de la esplendidez con que al final de la 
fiesta fueron obsequiados con pastas y licores los 
elementos que en ella tomaron parte.

H O M EN A JE A M ARIA U R R A C A  PA ST O R

Invitamos a nuestras asociadas y a todas las que 
simpaticen con la idea a adherirse al homenaje que 
en Santander se tributará a la valiente conferen­
cista.

Se reciben adhesiones.

A M É L IE  M A G D E L E IN E
Prasanta su colaccíón de Sombreros, da las mejores firm as de París 

Teléfono S2827 MARQUÉS DEL DUERO, 10--------------  — ----------* U U b l - C U ,  l O

BAZAR DE LA UNION
Calle Mayor, 1 CPuerta del SoQ

C O C H E S  P A R A  N I Ñ O S
Ayuntamiento de Madrid
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EL MAPvQUES DE POLAVIEJA, 
EN ASPIRACIONES

En la Sociedad A spiraciones ha dado una con­
ferencia el marqués de Polavieja, disertando sobre 
la necesidad urgente de atraer al obrero por medio 
del afecto y de la caridad, para así separarlos del 
comunismo y otras ideas perniciosas para la so­
ciedad.

El próximo Sábado de Gloria, a las siete y me­
dia de la tarde, dará una conferencia en el Salón 
de A spiraciones D. Sebastián Souvirón, que di­
sertará sobre el lema E l siglo del malerialismo.

A S A M B L E I S T A S
Habiendo recibido cartas y telegramas en 
los cuales se nos pide retrasemos unos días 
la ASA^'’BLEA ASPIRACIONES para que 
puedan asistir de provincias, incluso de Las 
Palmas, hemos acordado que, en vez del día 
28, se celebre esta A AMBLEA los días 4 y 5 
de abril, Padimos perdón por este retraso, 
pero hemos creído un deber acceder a ello.

G R A C I A S

R E S E F Í V A D O  P A R A  L A  

IV  ! O O  \  5 ‘ A  I  í  I I i ' l íV

I G U A L D A D

A S P I R A C I O N E S

I G U A L D A D !

Nos impresionan realmente las cartas alentado­
ras y entusiastas que recibimos, las cuales n(j es 
posible que publiquemos porque lierirían nuestra 
modestia, aunque sí f{ueremos dar las gracias a 
todos.

Pero lo que más nos emociona es recibir, f)or 
ejemplo, algunas como ésta :

«Madrid, 6 de marzo de 1932.
Señora Directora de Aspiraciones : Le mando 

esos sellos para C(ue los destine a sus muy católicas 
y patrióticas obras.— Un lec'or de 17 años (E. G.)»

Como ven, esto cjuiere decir (jue hemos llegado 
al alma del pueblo y de la juventud.

M A S A J I S T A - P E D I C U R A - M A S A J E  F A C I A L
C A s o c la d a  d e  A s p i r a c i o n e s )

T Y R  Fei j óo ,  número  4

Es la palabra constantemente pronunciada en 
nuestros días por los políticos más contrarios a 
nuestiTis ideas ; de ella se valen para atraer a sus 
deliberados propósitos, brindando íalsos bienes y 
motivos de placer, haciendo creer que lo que brin­
dan es el bien. El medio adecuado para seducir es 
fascinar, así como para guiar honradamente es con­
vencer. Es la palabra que cae como semilla y que 
pronto germina, porque casi siempre cae en masas 
incultas, en las cuales encuentra campo abonado 
para sus propagandas, en donde se desarrollan el 
odio contra las personas que ocupan diferentes lí­
neas de flotación en el oleaje sficial, y contra el cle­
ro, pretendiendo implantar el masonismo en nuestra 
f.iuerida Patria, tierra bendita }■ santificada, por ser 
en ella en la que tantas veces puso su planta la Ce­
lestial Señora.

Esas gentes son incairaces de recapacitar lo que 
ocurrriría si fuésemos lodos iguales. ¿ Habría ma­
yor castigo para la Humanidad que todos fuéramos 
iguales ?

La igualdad no existe en la Naturaleza ; la 
Biología no conoce la igualdad’; solamente en ma­
temáticas es dable la igualdad, puesto que es una 
cosa que crea la imaginación. Iónicamente los hom­
bres son iguales ante Dios, y donde deben ser tam­
bién iguales es ante la lev.

Hombres y mujeres, todos los que procedemos y 
llevamos sangre de aquellos hombres que engran­
decieron el nombre de nuestra España y de aque­
llas mujeres que lucharon por la unidad y luego 
por su independencia, llevando en todos los grandes 
acontecimientos por bandera la Cruz, ¿vamos a 
consentir ahora que nuestra ejuerida España se de­
rrumbe y dejar paso abierto al masonismo? No y 
mil veces no : unamos nuestras plegarias para que 
lleguen al Divino Jesús como incienso de des­
agravio.

IMra los que piensan de distinta manera, .sólo 
cabe repetir ariuelias palabras, llenas de caridad y 
poesía ; «¡ Perdónalos, Señor, (pie no saben lo que 
hacen !>'

E x ’R i q i 'E  ( L v r r i d o  J i m é n e z .

I-: S 'I \ A L A V E N T A

A L B E R T O

N O V E L A M L A N C A E S P A Ñ O L A

P r e c io : C'INCO 1MLSETASBsrquillo, 9-Te!éfono 92154-Madrid

A  T* . drg T  "N T  0  S•avd» mdm mim uthm tféü> •A» mam iwr
Los más bonitos. — Los más baratos. — La Casa más surtida de España.

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (junto a Gran Vía). Teléfono núm. 96.065
(

«lie»
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TEMAS SOBRE LA CRUZ

ANTIGUAS COSTUM BRES PIADOSAS
 ̂ si del individuo pasamos a la vida social, 

¡ cuántas ocasiones, en la vida privada y en la vida 
publica, para ostentar la señal del cristiano como 
nuestros antepasados hacían !

I'J limo. Sr. Obispo de Barcelona, en su reciente 
A hermosísima Pastoral sobre la Cruz, recuerda un 
^(ran número de aquellas prácticas piadosas en las 
que exhorta a sus diocesanos a eiercitarse.

Ilacer la señal de la Cruz, con mucha reverencia, 
al salir de casa, al entrar en la Iglesia, antes y 
después de comer (aunque sea en un restaurante 
público, añadimos), al emprender un viaje o una 
obra de importancia...

C olocair el Crucifijo en casa en lugar visible y
preferente o a la cabecera del lecho y venerarlo con 
piedad...

Aun hay otra que interesa señalar ahora precisa-

PERSIAN.fi.S - LINOLEUM -  Grandes ‘ rebajas

S A L I N A S
C a r r a n z a , n ú m . 5 Teléfono 3 2 3 7 0
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c Y  P O R  Q U E  N O  T A M B I E N  
L O S  H O M B R E S ?

Con estas palabras terminaba el artículo firmado 
•\. C. M. y titulado «A las madres católicas», publi­
cado el sábado en E l Noticiero, en el que se les pro­
ponía ostentaran sobre su pecho y también sobre 
el de sus hijas un pequeño Crucifijo.

«¿ Quieren esconder la Cruz ?—decía—. Pues nos­
otras a mostrada. .Acordémonos de: ¿Cuál es la 
señal del cristiano? La Santa Cruz. Llevémosla 
siempre, sin olvidar llevarla también en nuestro co­
razón .

¿  ̂ por qué no también los hombres ?»
—Sí—repetía yo, como un eco, después de leer­

lo—. También los hombres... ¿Por qué no?
Se ,me dirá que en los hombres es más difícil, 

por su indumento, por no poder sustituir a las me­
dallas o dijes que las mujeres llevan al exterior ; 
pero ¿ no puede llevarse, por ejemplo, el crucifijo, 
¡rendiente de la cadena del reloj sobre el pecho del 
caballero... ?

“̂ ^Síoramente que la buena voluntad aún encon­
traría otros medios.

Toda madre cristiana debs comprar a sus hijos un iibrito 
JUEGOS CATEQUiSTiCO.'}, con ai que aprande-án ei Ca- 
tecismo jugando.-Pedidlo a ASPIRACIONES.

mente en que se trata de ostentar orgullosos por 
todas partes la señal nuestra de cristianos y la 
prenda- de nuestra redención : no escribamos una 
carta sin que vaya la cruz de nuestros amores en­
cabezando el pliego de papel.

LA CRUZ, SIGNO DE CONTRADICCION 
¿Temes, lector, lo que digan quienes reciban

tu carta o te vean con tal dije pendiente de la ca­
dena del reloj ?

«Nosotros—decía el .Apóstol Pablo a los corin­
tios (y cita sus palabras el Doctor Irurita en su 
mencionada Pastoral)—predicamos a Cristo cruci­
ficado, lo cual para los judíos es motivo de escán­
dalo y parece una locura a los gentiles.» Pero el 
mismo añadía : «Lo que parece una locura en los 
misterios de Dios es mayor sabiduría que la de 
todos los hombres.» Por mi parte—exclamaba diri­
giéndose a los Gálatas—((líbreme Dios de gloriarme 
sino en la Cruz de nuestro'Señor Jesucristo...»

L.A CRUZ, M ISTERIO  DE AMOR

Porque al morir Cri.sto en ella, nos dió la mayor 
prueba de amor.

Que el amor está en las obras en que se mani­
fiesta.

Y amor con amor se paga.
Cri.sto es amor.
Pensemos a cuánto nos obligan sus finezas y 

cuán mal las pagamos.
Pensemos en que, como ya clamaba San Fran­

cisco de Asís, el Amor no es Amado.
Y amémosle ; amemos la Cruz en la que, murien­

do, nos dió El la vida ; y poseídos verdaderamen­
te de la locura de la Cruz (locura para los gentiles ; 
.sabiduría para nosotros), ostentémosla, propagué­
mosla, honrémosla en todas partes.

A. DE P.

P O R  LA JU STIC IA  Y PO R  ESPA Ñ A

P O R  E v a  C  a  n  e  l

(c o n t i x u .a c io n )

V, por fin, hace heredero universal a su admi­
nistrador, y no deja, no hace un manda, ni un 
franco tan siquiera, ni por una vez, ni anual, a nin­
guna de las Comunidades religiosas que desde 
en vida de su madre subvencionaba en París, de 
lodo lo ciuil puede dar testimonio, si quiere, dicho 
aonunistradoi', señor Coppola. ¿Qué significa e.sto? 

•\ún hay más. En la correspondencia cambiada

escaderia de Migusfo Figueroa, I8.-T. 93.272'

11^

S E  S i a V E  A  D O a S I O X L l O
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entie la señorita Meunié y yo, durante varios años, 
se podrá ver cómo asistía, con la señorita Bonnaird 
y conmigo, a reuniones blancas masónicas, mítines 
socialistas y de librepensadores, y la mala impre­
sión que tuve un día que la invité a que fuéramos 
a un banquete de la San Felipe, como lo llamaban 
los n'alistas franceses, y que celebran cada año en 
París los partidarios del pretendiente de la corona 
de Francia, duque de Orleán. Se avergonzaba de 
haber sido partidaria suya antes de conocerme.

¿ Quiórense más pruebas? Ahí van dos :
La primera, es que la única visita que hicimos en 

Madrid, con las señoritas Meunié y Bonnard, fué 
a la ledacción de E l Motín, y las únicas personas 
con quien comimos fué Nakens y algunos amigos 
suyos.

Seg'unda, que en Alella, en casa de mi familia, 
fuimos igualmente los tres, y como allí no iba nun­
ca sin que se discutiese la cuestión religiosa, tuvo 
que <lecir la Meunié a mi madre, y esto muy cari­
ñosamente : «No le importe a usted, señora, que 
Francisco haya cambiado de ideas, porque él es el 
hombre mejor del mundo.» Mi sobrino Miguel Sa- 
lellas V Ferrer, candidato del Comité de Defensa So- 
cial en las últimas elecciones de Barcelona, podrá 
dar leslimonio de este hecho.

Por último, he de hacer rectificar el hecho de 
que la familia Ferrer, en prueba de tenerla enga­
ñada, le había remitido una imagen de la Virgen 
de no sé qué.

No ; no fui yo, sino la familia Batllori, que po­
see una cervecería en la calle de Mercaderes, nú­
mero 26, de esta ciudad, la cual, habiéndonos con­
vidado a cenar un día y observado que la señorita 
Meunié hacía una exclamación de sorpresa agrada­
ble al ver la cara simpática de aquella Virgen, le 
ofrecieron todos regalársela y mandársela a Milán. 
Rehusó primero, y tanto y tanto insistieron (tenían 
allí juntas dos o tres imágenes parecidas, teniendo 
los muebles de varias familias Batlloiri), que por 
descortesía no se atrevió ya a rehusar más".»

Yo no pongo en duda una sola frase de las aquí 
estampadas: esa fué su obra de paciencia, de pa- 
cieticia suya y de esa señorita Bonnard, a la cual 
FriU'stina Meunié creería esposa de su maestro.

pues así le llamaba en las cartas dirigidas a su ad­
ministrador. Poir la propia neófita sabemos—sus 
cartas están en el proceso—que había muerto en ella 
por respeto de las leyes, por el ejército, por los sa­
cerdotes y por la monarquía, y como no había 
muerto su respeto por Dios, cuya forma tangible, 
intermediaria entre Dios y los hombres es la reli­
gión, la señorita Meunié probó que no había per­
dido esa forma intermediaria, diciendo en su tes­
tamento que deseaba morir en el seno de la Iglesia 
Católica.

Encuentra Ferrer un dato irrecusable en que no 
haya dejado nada a las comunidades religiosas y 
sí a las personas, necesitadas seguramente, a un 
Conservatorio de música v tres mil francos para 
misas ((por una sola vez». Pues precisamente en 
esos tres mil francos hay mucha más religión que 
en las mandas a los conventos.

(Continuará.)

¡ Q U E  L A S T I M A  !

¡ Miren ustedes que no haber podido oír hablar 
a Bujeda!... ¡Y  eso que no eran cavernícolas los 
que lo impidieron !... ¡Y  que el día estaba bien ele­
gido !...

Responsabilidades... ¿A quién? ¡Ay, como pu­
dieran levantarse los muertos o regresaran los 
idos!... ¿A que no adivinan dónde se darían con 
los talones algunos de los que hoy gallean ? ¿ A 
que no?...

PARA LA BIBLIOTECA

Mucho agradecemos los donativos para la Bi­
blioteca de A spir .\cioniís ; pero ¡qué palabras ha­
brá que demuestren la alegría, al ver que vienen 
integras todas las obras del gran español y virtuo­
so agustino P. Teodoro Rodríguez, y que es él 
mismo quien las envía!... Y son las obras, precisa­
mente, que en estos momentos nos conviene estu­
diar. ¡Cracias! Ya tienen su puesto preferente en 
la Biblioteca.

V E 5 T I D o  5 A B R i G o  S S o  A  B R E R o  5
- - - - - - - -  L O S  M O D E L O S  M A S  O R I G I N A L E S  - - - - - - - -

F U E N C A R R A L ,  4 0  T e l é f o n o  1 1 7 0[2
M I N U É

VENA - REPOSTERIA - CAPELLANES
Sucursales en Madrid;
FABRICA; Martin de losH eros, núm. 3 3 .— M ADRID

TELÉFONOS 34.453 y 36.407

---------------------------------------- Casas fundadas en 1873

CAFÉ-VIENA, Luisa Fernanda, 21.— Teléfono 36.298 
Uno de los mejores de Madrid ->  Cubiertos desde 3,50 ptas.
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BIEN VENIDO SEA «ASPIRACIONES)) demanda de tantísimas suscriptoras que solicitan el 
popu lar Semanario y  ven, con pena, fn istados sus 
deseos por tal m otivo.

D ios quiera que pronto, merced al desprendi­
m iento de almas nobles y  buenas, haya abundancia 
de tan bienhechora publicación, para que pueda d i­
fu n d ir  profusamente el sublime ideal que se pro­
pone, cual es la salvación de España.

Blanca P a.

EDITORIAL BLANCA

Desde el próxim o número emjaezaremos a pub li­
car una novela española titu lada

P A R A  T O D O S

Su autor es D . Anastasio M . Treceno. La obra 
lleva censura eclesiástica.

Bendita la hora en que aparece este rayo de es­
peranza, de paz y tranquilidad de la que es feliz 
augurio A spiraciones, si alcanzamos a comprender 
la trascendental misión que se impone y necesaria­
mente ha de realizar con el esfuerzo y la coop>era- 
ción de todos.

Grandísima temeridad sería, e incurriríamos en 
una tremenda responsabilidad, si no nos dispusié- I-^s Palmas, marzo de 1932 

ramos a proseguir el camino propuesto e iniciado 
por este adalid de los intereses patrios si aún per­
maneciésemos indecisos en los actuales momentos 
de incertidumbre por que atravesamos y se hallan 
en j^eligro nuestros más sacrosantos ideales.

Si siempre fué un deber ine lud ib le  el sacrificarse 
por la Patria, mucho más ahora, precisamente en 
las actuales circunstancias, cuando la  tenebrosidad 
de refinados egoísmos personales y una tormenta 
de odios e incesantes luchas sociales se van exten­
diendo por todas partes, amenazando llevar la des­
trucción y  ru ina hasta el más escondido hogar, lo 
que pronto sería una triste  realidad si con la ureen- 
cia e interés que reclaman las circunstancias no nos 
afrontáramos a la defensa de nuestros amadísimos 
ideales de R e lig ión  y  Patria .

A rdua y fatigosa es la  tarea, j^ero la hemos de 
emprender con la convicción íntim a de que el tr iu n ­
fo será seguro, como siempre es el que llevan inhe­
rente las obras realizadas a costa de ¡venalidades 
y  heroísm os; y  heroísmo supone, y  no poco, ese 
alarde de public idad de A spiraciones, saliendo a la  
luz publica sin recursos económicos algunos y sin 
otro apoyo eficaz que el decidido esfuerzo de una 
buena voluntad y la confianza en la  favorable aco­
g ida por parte de cuantos se precien de verdaderos 
patriotas y amantes de su nación.

Esto constitu iría  el m ejor exponente de v ita lidad 
que permanece latente en nuestra raza, esperando 
que una voz, como a Lázaro, le diga : ((Levántate 
y anda» ; y esta voz es la de la m ujer hispana, que 
nos incita  a salir de ese vergonzoso sopor, de la 
atávica abulia en que nos hallamos, y  dejar para 
siempre ese morboso estado de in toxicación. Ya 
hemos emp>ezado con lisonjeros auspicios, consi­
guiendo, en el espacio de tres días, unas trescientas 
suscripciones, no habiendo más por ser insuficiente 
el número de ejemplares de A spiraciones, que cada
vez aumentando, llega para satisfacer la constante^ ^  curisianie ^ minuesa.-juanelo, 19.-madrid

Los que aún no emplean CARBODIN por el temor de tirar cinco pesetas, sufren las consecuencias de un mayor 
gas o e carbón que seguramente puede ahorrarse con CARBODIN, puesto que por cada cinco pesetas de CARBODIN 

se ahorran cinco duros de carbón. ¡¡ELIJA QUE ES LO QUE LE CONVIENE!! - _________
CARBODIN no se vende todavía en establecimiento de ninguna clase. Los pedidos los servimos en el acto en nuestras 
oTicmas y también los enviamos directa e inmediatamente a domicilio, avisando a la CONCESION DE VENTA EN ESPAÑA:

Sociedad Comercial del Carbón, Ltda. Vilianueva, 10 , MADRID-Teléis. 52.693 y 53.739

A N U N C I O S  POR P A L A B R A S
P R E C IO S  D E  E S T A  S E C C IO N

Para demanda de trabajo; 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

ALMONEDA. Compra, y venta de muebles, cuadro?, li­
bros, pianos, máquinas de eoser, etc.—Hortaleza, i 10 : 
teléfono 14601.

COMPONED bien vuestro calzado, en Augusto Figue- 
roa, 30 (al lado del estanco).

CUARTOS con ascensor desde 75 pesetas.—Esquerdo, 19.
ELVIRA Labara, profesora en partos.—Plaza Conde Ba­

rajas, I .

ESTABLE en familia, económico.—iRazón, A spiraciones.
GABINETE exterior, con, sin.—Fuentes, 5, 2,° derecha.
HERMOSO gabinete dos amigos.—Lope de Vega, 47, 2.°
INGLES. Profesor y traductor católico;—Ernesto; paseo 

Recoletos, 16 (Pensión), teléfono 55997.
OBRERO joyero, informes; hace toda clase de trabajos y 

emblemas.—Razón, A spiraciones.
OFRECESE señora compañía, informada.—Santa Bárba­

ra, 8-10, segundo centro.
OFRECESE servidumbre informada.—Centro Católico, 

Hortaleza, 94.
¡ PERSIANAS baratísimas !—Hortaleza, 98 (esquina Gra- 

vina); teléfono 14224.
RECOMENDAMOS, como manicura, masaje facial y de­

pilación por cera, a Mercedes (discípula de Mme! Cu- 
nill).—Torrijoe, 59; teléfono 52034.

SEÑORA católica ofrece hospedaje decente a una o dos se­
ñoritas, con recomendación.—Travesía Trujillos, i, 2.®

SIRVIENTA para todo, sabiendo cocina, o asistenta por 
horas, necesita matrimonio.—Velázquez, 9, tercero iz­
quierda.

V.ASCONGADOS desean portería, encargados, informes.— 
Justina Garmendía; Concordia, 3 (Puente Vallecas).

VESTIDOS. Especialidad en arreglos. Admito géneros.— 
Teléfono 56623.

Ayuntamiento de Madrid
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Hernani, 4--SAN SEBASTIAN
" f

Carrera de San Jerónimo, 5, 7 y 9, prai.

Teléfono 9 218 3 MADRID <7» rv mATI

Tiene montado salón en el local de “ Aspiraciones*'

Ayuntamiento de Madrid




